¿Dónde y por qué se producen terremotos en la Península Ibérica? by Capote del Villar, Ramón et al.
Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2011 (19.3) – 317




















a¿Dónde y por qué se producen terremotos en la 
península ibérica?
Where and why earthquakes occur in the Iberian 
Peninsula?
Ramón Capote1, Antonio Estévez2, Pere Santanach3, Carlos Sanz de 
Galdeano4 y José Luis Simón5
1 Depto. de Geodinámica, Universidad Complutense de Madrid, Instituto de Geociencias IGEO (UCM-CSIC)  
C/ Jose A. Novais 15, 28040 Madrid, Spain. E-mail: capote@geo.ucm.es
2 Departamento de Ciencias de la Tierra y del Medio Ambiente, Facultad de Ciencias, Universidad de Alicante. Ap. 99. 
E-mail: antonio.estevez@ua.es
3 Departament de Geodinàmica i Geofísica, Facultat de Geologia, Universitat de Barcelona. C/ Martí i Franquès s/n, 
o8o28 Barcelona. E-mail: pere.santanach@ub.edu
4 IACT (CSIC-UGR), Facultad de Ciencias, Univ. de Granada. Campus Fuentenueva, s/n. 18071-Granada.
























	 Abstract	 The Iberian Peninsula shows low to moderate seismicity caused by active faults that 
move at rates of the order of 10-2-10-1 mm/y. Maximum potential magnitudes range from 
6.0 to 7.0, and the recurrence periods of the major seisms, for each fault, are of the order 
of 103-104 years. The Betic chains are the most active zone, where the convergence with 
the African Plate is accommodated by a high number of faults, responsible for several 
historic earthquakes with intensity = X. The most conspicuous ones are left-lateral, NE-SW 
strike-slip faults such as Carboneras, Palomares, Alhama and Bajo Segura faults (seisms of 
Vera, 1526, Torrevieja, 1829, or Lorca, 2011) and E-W extensional faults such as Zafarraya 
(Arenas del Rey earthquake, 1884). The compression propagated through Iberia from its 
southern margin also reactivates large strike-slip faults at the Iberian Massif (Manteigas-
Vilariça-Bragança –with evidence of Holocene paleoseisms over M = 7.0– and Plasencia). 
Eastern Iberia undergoes crustal extension linked to the rift at the Valencia trough, which 
activates normal faults in the Catalonian and Transversal ranges (El Camp and Amer faults, 
the latter being responsible for Olot seisms, 1427-1428) and the central-eastern Iberian 
Chain (Concud –with evidences of Late Pleistocene paleoseisms with potential magnitude 
318 – Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2011 (19.3)	
INTRODUCCIÓN
El	reciente	terremoto	de	Lorca	de	mayo	de	2011	
ha	 tenido	 consecuencias	 catastróficas	 para	 la	 ciu-








ruptura	 se	 ha	 producido	 muy	 próxima	 a	 la	 ciudad.	
Este	 terremoto	 ha	 puesto	 de	 manifiesto	 la	 necesi-
dad	de	conocer	lo	mejor	posible	las	fallas	activas	de	
nuestro	país.	
Desde	 mediados	 del	 siglo	 XX	 se	 publicaron	 al-
gunos	trabajos	sobre	fallas	activas	de	la	península	
Ibérica,	pero	es	en	las	dos	últimas	décadas	cuando	







eds.,	 2001),	 que	 recoge	 los	 primeros	 resultados	
sobre	 paleoterremotos.	 Recientemente,	 entre	 el	
27	 y	 el	 29	 de	 octubre	 de	 2010,	 se	 celebró	 en	 Si-
güenza	 (Guadalajara),	 la	 Primera	 Reunión	 Ibéri-
ca	 sobre	 Fallas	 Activas	 y	 Paleosismología	 (IBER-
FAULT)	 (Insua	 y	 Martín	 González,	 eds.,	 2010).	







en	 la	 península	 Ibérica.	 Se	 describe	 la	 situación	
geodinámica	actual	que	explica	la	actividad	sísmi-
ca,	y	 las	principales	 fallas	activas	de	 la	península	
agrupándolas	 en	 sus	 principales	 dominios	 geoló-
gicos	 (Macizo	 Varisco,	 orógenos	 intracontinenta-
les	 de	 Pirineos,	 Cadena	 Costero-Catalana-Sierras	
Transversales	 y	 Cordillera	 Ibérica,	 y	 finalmente	 la	































esta	 ciudad	 miles	 de	 víctimas	 (Martínez	 Solares,	
2011).	Este	 terremoto	conmovió	 fuertemente	a	 la	
close to 6.8–, Teruel or Maestrat faults), in this case without recent catastrophic 
seisms. Active tectonics in the Pyrenees is caused by interaction between rift extension, 
intraplate compression and isostatic movements. Main seismicity occurs at the 
north face of the western Pyrenees (Lourdes-Arette) and at the central chain (Vielha 
earthquake, 1923, in the northern Maladeta fault).
	 Keywords: Active fault, earthquake, Iberian Peninsula, fault slip rate.
Fig. 1. A. Mapa de fallas 
activas según la base de 
datos de fallas activas 
de la Península Ibérica. 
Se puede consultar en 
http://www.igme.es/
infoigme/aplicaciones/
QAFI/. Se trata de 
una base de datos en 
constante revisión y 
actualización donde 
se irán representando 
en el futuro nuevas 
fallas activas y donde 
se irán precisando 
los datos relativos a 
ellas. Algunas fallas 
todavía no han sido 
representadas por falta 
de datos suficientes. 
Este trabajo es resultado 
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sociedad	 europea	 e	 indujo	 a	 sus	 intelectuales	 a	
la	reflexión.	Así,	esta	catástrofe	natural	inspiró	la	












CONTEXTO GEODINÁMICO: ¿DÓNDE SE PRODU-
CEN LOS TERREMOTOS MÁS IMPORTANTES?
El	análisis	de	la	actividad	sísmica	histórica	(Mar-
tínez	 Solares,	 2011)	 e	 instrumental	 (Carreño,	 2011)	
de	 la	 península	 Ibérica	 pone	 de	 manifiesto	 que	 en	
cualquier	 lugar	de	su	geografía	pueden	producirse	
terremotos.	 Sin	 embargo,	 la	 distribución	 de	 los	 de	
mayor	 magnitud,	 con	 diferentes	 periodos	 de	 recu-




sos	 geodinámicos	 (motores	 de	 la	 sismicidad)	 que	
están	actuando.	
Actualmente,	 la	 península	 Ibérica	 forma	 par-
te	 de	 la	 placa	 Euroasiática,	 aunque	 no	 siempre	
ha	 sido	 así.	 A	 lo	 largo	 del	 Mesozoico	 se	 movió	






















y	 5	 mm/año).	 Este	 proceso	 geodinámico	 produce	
un	campo	de	esfuerzos	regional	cuya	dirección	de	
compresión	 aproximada	 varía	 entre	 NO-SE	 y	 N-S.	
Estos	 esfuerzos	 compresivos	 son,	 lógicamente,	
mayores	en	la	zona	más	próxima	a	África,	en	la	Cor-
dillera	 Bética,	 y	 de	 ahí	 se	 van	 amortiguando	 pro-
gresivamente	hacia	el	N	y	NO.	De	todas	formas,	en	
zonas	 con	 una	 compleja	 historia	 geológica	 en	 las	
que	 la	 corteza	 está	 más	 fracturada	 (por	 tanto	 es	






en	 el	 Macizo	 Varisco,	 como	 los	 de	 Pedro	 Muñoz	
(Ciudad	Real)	en	agosto	de	2007,	de	magnitud	4,7	
o	 los	 terremotos	 registrados	 en	 Galicia	 (Carreño,	







ten	 con	 una	 tensión	 que	 se	 acomoda	 a	 través	 de	
numerosas	fallas	normales	activas.		
El	 otro	 proceso	 geodinámico	 que,	 de	 forma	 si-
multánea,	está	actuando	en	la	península	Ibérica	es	
el	 apertura	 (rifting)	 del	 surco	 de	 Valencia.	 Aunque	
se	desarrolló	con	mayor	intensidad	durante	el	Mio-
ceno,	 este	 proceso	 de	 extensión	 cortical	 continuó	
siendo	activo	durante	el	Plioceno	y	el	Cuaternario,	
acomodándose	 gracias	 a	 fallas	 normales	 activas	
responsables	de	 la	sismicidad	de	 la	Cordillera	 Ibé-





más	 importantes	 y	 con	 un	 periodo	 de	 recurrencia	




Fig. 1. B. Es posible 
observar la localización 
espacial de las trazas 
de las fallas de la QAFI 
sobre un fondo de 
GoogleMaps®, eligiendo 
un fondo de mapa, 
ortoimagen, híbrido o 
relieve (más detalles 
en el artículo de García 
Mayordomo, en este 
mismo volumen). La 
aplicación permite 
observar cada una de 
las fallas activas con 
diferentes niveles de 
zoom. En el ejemplo 
se muestra la traza de 
la falla de Alhama de 
Murcia, responsable del 
terremoto de Lorca de 
2011.
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PRINCIPALES FALLAS ACTIVAS DE LA PENÍN-
SULA IBÉRICA
A	continuación,	se	describen	 las	principales	fa-
llas	 activas	 de	 la	 península	 Ibérica	 agrupadas	 por	
dominios	geológicos.	Se	ha	realizado	una	selección	
de	 las	más	significativas,	aunque	tal	y	como	se	ha	
comentado	 en	 la	 introducción,	 el	 lector	 puede	 en-
contrar	 información	 más	 detallada	 en	 varias	 pu-
blicaciones	 científicas	 (Masana	 y	 Santanach,	 eds.,	
2001;	Insua	y	Martín	González,	eds.,	2010;	Sanz	de	
Galdeano	 y	 Peláez,	 2011;	 Martínez	 Díaz,	 Masana	 y	
Rodríguez	 Pascua,	 eds.,	 2012;	 García-Mayordomo,	
2011).	
3.1. Macizo Varisco 








los	 bordes	 como	 en	 la	 zona	 central.	 El	 basamento	
está	 recubierto,	 en	 amplios	 sectores,	 por	 los	 sedi-
mentos	 cenozoicos	 de	 las	 grandes	 cuencas	 tercia-
rias	del	Duero,	Tajo	y	Guadiana,	en	España,	y	la	del	
Bajo	Tajo	y	Sado,	en	Portugal.




los	 grandes	 terremotos	 históricos	 destructivos,	 de	
intensidad	VIII	o	superior.	No	obstante	se	 reconoce	
una	actividad	sísmica	dispersa,	cuya	distribución	es	
desigual	 (Fig.	 2).	 En	 la	 región	 central	 (Sistema	 Cen-
tral,	Cuencas	del	Duero	y	Tajo)	 la	actividad	más	im-
portante	 se	 localiza	 en	 los	 bordes	 del	 macizo	 (Cor-










de Chaves-Regua-Verín	 y	 la	 de	 Manteigas-Vilariça-
Bragança.	La	 falla de Manteigas-Vilariça-Bragança,	
la	 mejor	 estudiada,	 es	 una	 falla	 NNE-SSO	 de	 unos	
200	km	de	longitud	(Fig.	2)	que	fue	reactivada	al	fi-
nal	del	Cenozoico,	hace	9	Ma,	deslizando	durante	el	
Plio-Cuaternario	 en	 régimen	 de	 desgarre	 sinestral,	






Cuaternario	 de	 400	 y	 150	 m,	 con	 una	 componente	
horizontal	de	1	km.	Los	estudios	de	paleosismicidad	
han	permitido	identificar	tres	eventos	de	M>7.0,	con	
deslizamientos	 cosísmicos	 de	 unos	 3	 m,	 en	 los	 úl-
timos	14,5	ka1,	lo	que	representa	un	periodo	de	re-
currencia	 de	 estos	 paleoterremotos	 de	 entre	 5	 y	 7	
ka.	 Esta	 falla	 tiene	 asociada	 una	 sismicidad	 actual	














1  ka: kiloaño, millar de años.
Fig. 2. Ortoimagen del 
Macizo Varisco en la que 
se han representado 
las principales fallas 
activas citadas en el 
texto, así como algunos 
de los terremotos más 
significativos.
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La	mayor	falla	del	Macizo	Varisco	es	 la	 falla de 





tos	 totales	 acumulados	 desde	 el	 Terciario,	 oscilan	








considerada	 hasta	 entonces	 estable,	 puso	 en	 evi-
dencia	que	también	esta	región	tiene	fallas	activas	
y	 un	 potencial	 sismogenético	 real.	 Se	 atribuyeron	
estos	 terremotos	 a	 la	 falla de Baralla	 y	 posterior-
mente	 a	 la	 de	 Becerreá,	 ambas	 de	 dirección	 NNE-
SSO,	buzamiento	al	SE	y	salto	de	tipo	inverso;	sus	

























La	 mayor	 concentración	 de	 sismicidad	 se	 da	 en	
la	vertiente	norte	de	los	Pirineos	occidentales	en	una	
franja	E-W	de	unos	80	km	de	longitud	y	20	de	anchu-
ra,	 que	 se	 extiende	 entre	 las	 poblaciones	 de	 Bag-
nères	de	Bigorre	y	Arette.	Esta	zona	ha	sufrido	varios	










Fig. 3.  
A. Falla de Plasencia 
en su tramo medio. 1. 
Pull-apart	con rellenos 
cenozoicos de Cañaveral. 
2. Pull-apart	de Cabeza 
de Araya. 
B. Vista de la Falla de 
Plasencia en el Valle del 
Jerte, visto hacia el SO. 
C. Falla del lado 
occidental del pull-
apart	de Cañaveral, en 
la falla de Plasencia; 1. 
arcosas paleógenas; 
2. conglomerados del 
Mioceno. 
D. Terraza del 
Pleistoceno medio rota 
y basculada por la falla 
de Plasencia en el borde 
oriental del pull-apart	de 
Cañaveral.








nillanuras	 altas	 formadas	 antes	 del	 establecimiento	
del	drenaje	glacio-fluvial	cuaternario	han	podido	ser	
utilizadas	 como	 marcadores	 geomorfológicos	 para	
identificar	 la	 actividad	 reciente	 de	 diversas	 fallas.	
Entre	ellas	destaca	la	falla del Norte de la Maladeta,	
situada	en	 la	vertiente	meridional	de	 la	Valh	d’Aran	
(Figs.	4	y	5).	Se	trata	de	una	falla	normal,	y	en	su	labio	
septentrional	 hundido	 se	 formó	 la	 pequeña	 cuenca	




desde	 el	 Mioceno	 superior	 está	 comprendida	 entre	
0,04	 y	 0,09	 mm/año.	 Los	 datos	 instrumentales	 y	 la	









normales	de	La Cerdanya-Conflent y la del Tec o de 
l’Albera (Fig.	4),	entre	otras,	presentan	característi-
cas	geomorfológicas	que	denotan	actividad	recien-






Cadena Costero-Catalana y Sierras Transversales 
Las	sierras	y	depresiones	que	constituyen	la	Ca-
dena	Costera	Catalana	están	condicionadas	por	fallas	
extensivas	 neógenas.	 Estas	 fallas	 son	 aproximada-
mente	paralelas	a	la	costa	y	siguen	más	al	sur,	hasta	
el	 frente	Bético	al	sur	de	Valencia.	Por	el	NW	están	
Fig. 4. Ortoimagen de 
Pirineos, de la Cadena 
Costero-Catalana, de las 
Sierras Transversales 
y de la Cordillera 
Ibérica  en la que se 
han representado las 
principales fallas activas 
citadas en el texto, 
así como algunos de 
los terremotos más 
significativos.
Fig. 5. La falla de la Maladeta en el valle de Arán. A. Localización de la falla en una visión tridimensional construida a partir 
de un DEM de 90 m (Institut Cartogràfic de Catalunya). El río Garona discurre de E a O a lo largo del valle de Arán entre 
Salardú y Vielha. Al Sur del valle se observan retazos de una superficie de aplanamiento del Mioceno superior, colgados 
en los interfluvios de los afluentes del Garona. Esta superficie está limitada por el Sur por la falla de la Maladeta (trazos 
discontinuos), bien localizada geomorfológicamente al pie de las facetas triangulares degradadas situadas en el labio 
inferior de la falla. B. Vista de la parte central de la falla de la Maladeta (Pla de Prüedo) desde el NO. Obsérvese el llano 
(antigua superficie de aplanamiento preservada en el labio hundido de la falla y la faceta triangular que se desarrolla en el 
labio inferior. Comparar con A. (DEM y fotografía de M. Ortuño).

























destruida,	 en	 Queralbs	 la	 destrucción	 fue	 general	 y	









da	a	 la	 falla de Amer o del río Brugent.	 La	 falla de 
Amer	forma	parte	del	sistema	de	fallas	NW-SE	de	las	
Sierras	 Transversales.	 Presenta	 dos	 segmentos.	 El	






supera	 los	 30	 km	 de	 longitud	 y	 a	 lo	 largo	 de	 toda	
su	 longitud	 presenta	 facetas	 triangulares,	 cuencas	
de	 drenaje	 perpendiculares	 a	 la	 falla	 y	 pequeños	
abanicos	de	materiales	muy	groseros	con	los	ápices	
dentro	del	frente	montañoso.
La	 parte	 del	 segmento	 meridional	 situada	 en-
tre	Amer	y	la	terminación	por	el	sur	de	la	falla	fue	la	










talana	 y	 en	 el	 Maestrat,	 aunque	 no	 se	 esté	 regis-
trando	 sismicidad,	 las	 fallas	 neógenas	 presentan	
claras	 evidencias	 de	 actividad	 reciente,	 en	 algu-
nos	casos	con	 la	presencia	de	escarpes	en	abani-
cos	 pleistocenos.	 Una	 de	 estas	 fallas,	 la falla del 
Camp,	de	orientación	próxima	a	N-S,	limita	el	llano	
de	 Tarragona	 por	 el	 oeste	 y	 penetra	 en	 el	 mar	 al	
sur	de	Montroig	del	Camp	junto	a	la	Central	Nuclear	
de	 Vandellòs	 (Fig.	 6).	 Un	 escarpe	 de	 falla	 afecta	
abanicos	 aluviales	 del	 Pleistoceno	 superior.	 Esta	
falla	 fue	estudiada	paleosismológicamente.	Se	ha	
demostrado	el	comportamiento	sísmico	de	la	falla	
por	 la	 presencia	 de	 estructuras	 de	 licuefacción	 y	
los	diques	clásticos	asociados,	y	por	las	caracterís-
ticas	de	 las	cuñas	coluviales	 relacionadas	con	 los	
episodios	de	deslizamiento	de	la	falla,	entre	otros.	




los	 últimos	 300	 ka.	 Estimaciones	 realizadas	 me-
diante	diferentes	aproximaciones	dan	períodos	de	
recurrencia	 comprendidos	 entre	 25.000	 y	 50.000	
años,	siendo	razonable	pensar	que	un	valor	próxi-
mo	 a	 25.000	 sería	 más	 realista.	 Desde	 el	 último	
evento	han	transcurrido	entre	3.000	y	805	años.	El	
terremoto	máximo	esperable	tendría	una	magnitud	
aproximada	 de	 6,7,	 de	 acuerdo	 con	 los	 desplaza-
mientos	por	evento	observados.	Esta	magnitud	es	
coherente	 con	 la	 longitud	 del	 segmento	 de	 falla	









Fig. 6. La falla de El 
Camp en el acantilado 
de la costa vista desde el 
Sur. En primer término, 
corte del escarpe de 
la falla. La superficie 
inclinada al E y dislocada 
por fracturas con saltos 
métricos corresponde a 
la superficie del escarpe 
y tiene una edad de 
125000 años. Junto a la 
falla, la Central Nuclear 
de Vandellòs.
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Cordillera Ibérica 




se	 encuentra	 un	 sistema	 de	 estructuras	 extensio-
nales	que	cortan	 los	pliegues	paleógenos	y	están	
ligadas	 al	 proceso	 de	 rift	 del	 surco	 de	 Valencia.	
Su	 evolución	 muestra	 dos	 etapas	 principales:	 la	
primera	(Mioceno	inferior	s.l.)	generó	las	fosas	de	
dirección	 NNE-SSW	 (Teruel	 y	 Maestrat;	 Fig.	 4);	 la	
segunda	 dio	 lugar	 a	 la	 fosa	 NNW-SSE	 del	 Jiloca	 y	
reactivó	 las	 anteriores.	 Esta	 etapa	 reciente	 se	 ca-
racteriza	 por	 un	 campo	 regional	 de	 esfuerzos	 de	




Los	 epicentros	 de	 terremotos	 se	 concentran	









muz,	 1656),	 VI-VII	 en	 Albarracín	 (1848)	 y	 VII	 en	 la	
prolongación	noroeste	de	las	fallas	del	 Jiloca	(sis-
mo	de	Used,	1953).	
Mayor	 sismicidad	 histórica	 presenta	 el	 sector	
noroccidental	de	 la	cadena,	concretamente	 la	sie-
rra	 de	 Cameros,	 donde	 se	 han	 registrado	 varios	
terremotos	de	intensidad	entre	VII	y	VIII	en	los	dos	
últimos	 siglos:	 Arnedo	 	 (1817),	 Turruncún	 (1929)	










(Fig.	4),	es	 la	mejor	conocida	de	 las	 fallas	activas	
de	la	Cordillera	Ibérica.	Corta	la	serie	mio-pliocena	




media	 de	 0,07-0,08	 mm/a.	 Empleando	 diferentes	
marcadores	 estratigráficos	 del	 Pleistoceno	 medio	





dos	 desde	 0,6	 a	 2,7	 m,	 y	 magnitudes	 potenciales	
cercanas	a	6,8	(Simón	et	al.,	2011).
Las	fallas de Sierra Palomera	(Fig.	8)	y	Calamo-
cha	forman,	junto	a	la	de	Concud,	el	margen	orien-
tal	 activo	 de	 la	 fosa	 del	 Jiloca	 (Fig.	 4).	 La	 primera	
de	ellas	no	desplaza	ningún	marcador	datado	que	
Fig. 7. Afloramiento de 
la falla de Concud en la 
trinchera de Los Baños 
(antiguo ferrocarril 
minero de Ojos Negros-
Sagunto, actual Vía 
Verde). 
Fig. 8. Panorámica del 
escarpe morfológico 
(sector norte) de la falla 
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permita	 caracterizarla	 con	 precisión,	 si	 bien	 hay	
elementos	 del	 contexto	 morfoestructural	 que	 su-
gieren	un	posible	salto	de	400-500	m.	La	 falla de 
Calamocha	corta	las	calizas	lacustres	del	Plioceno	
Inferior	 de	 la	 vecina	 cuenca	 de	 Calatayud,	 produ-
ciendo	en	ellas	un	salto	vertical	de	200-220	m.	Su	
actividad	se	extiende	hasta	el	Pleistoceno	superior,	
existiendo	 depósitos	 afectados	 con	 una	 edad	 de	
unos	70.000	años	(Simón	et	al.,	2011).	La	 falla de 










terior	de	la	fosa,	la	falla N-S	de Teruel desplaza	las	
calizas	 del	 Rusciniense	 unos	 215-235	 m,	 con	 una	





El	 sistema	 de	 fosas	 del	 Maestrat	 ocupa	 toda	
la	 franja	 prelitoral	 de	 Castellón	 (Fig.	 4).	 De	 direc-
ción	dominante	NNE-SSW,	estas	estructuras	sufren	
episodios	repetidos	de	actividad	desde	el	Mioceno	




ficos	 datados	 que	 permitan	 estimar	 con	 precisión	
sus	 saltos	 y	 tasas	 de	 desplazamiento,	 al	 tiempo	
que	 carecen	 de	 sismos	 históricos	 relevantes	 aso-
ciados.
La Cordillera Bética 
La	 Cordillera	 Bética	 es	 la	 zona	 sísmica	 y	 tectó-
nicamente	 más	 activa	 de	 la	 Península	 Ibérica.	 Se	
encuentra	 en	 un	 límite	 de	 placas	 difuso	 donde	 las	
placas	 Africana	 y	 Euroasiática	 se	 aproximan	 a	 una	
velocidad	de	entre	4	y	5	mm/año.	Su	compleja	his-
toria	geológica,	con	una	Zona	Interna	que	colisionó	
con	 la	 Externa	 durante	 el	 Mioceno,	 ha	 hecho	 que	











trata	 de	 un	 corredor	 que	 se	 extiende	 a	 lo	 largo	 de	




de Carboneras, Palomares, Alhama de Murcia	(desde	






Fig. 9. Ortoimagen de la 
Cordillera Bética en la 
que se han representado 
las principales fallas 
activas citadas en el 
texto, así como algunos 
de los terremotos más 
significativos.







terremotos	 más	 significativos	 ocurridos	 en	 la	 Cor-
dillera	 Bética.	 Entre	 ellos	 destaca	 el	 terremoto	 de	
Torrevieja	 de	 1829	 (I=X,	 magnitud	 estimada	 entre	
6,3	 y	 6,9)	 situado	 en	 la	 falla del Bajo Segura,	 o	 el	
reciente	terremoto	de	Lorca	ocurrido	el	11	de	mayo	
de	2011	(ver	noticia	de	Martínez-Díaz	en	este	mismo	
volumen)	en	la	falla de Alhama de Murcia.	Otro	terre-
moto	importante	localizado	en	este	corredor	es	el	de	
Vera	de	1526	(I=X).	
En	 este	 corredor	 tectónico	 se	 han	 realizado	 la	
mayor	 parte	 de	 estudios	 de	 paleosismicidad	 en	
nuestro	país	(ver	Masana	et	al.,	2011,	en	este	mismo	
volumen).	 En	 varias	 fallas	 del	 corredor,	 principal-







Del	 segundo	 juego	 de	 fallas	 (las	 de	 dirección	
predominante	 NO-SE)	 destacan	 las	 fallas	 con	 im-
portantes	desplazamientos	en	extensión	(fallas	nor-
males)	del	sector	central	de	la	cordillera	(Fig.	10B).	
De	 ellas,	 las	 más	 importantes	 son	 las	 que	 afectan	
(y	 conforman)	 los	 sectores	 oriental	 y	 central	 de	 la	
cuenca	de	Granada.		Entre	ellas	se	pueden	citar	las	
fallas	del	borde	occidental	de	Sierra Elvira	(próxima	
a	 la	 ciudad	 de	 Granada)	 y	 continúan	 hacia	 el	 sur.	
Son	 las	 responsables,	 por	 ejemplo,	 del	 terremoto	
de	 Albolote	 de	 1956,	 que	 causó	 víctimas	 además	
de	 numerosos	 daños	 económicos	 (ver	 informe	 del	
Instituto	Andaluz	de	Geofísica	sobre	este	terremoto	
en	http://www.ugr.es/~iag/divulgacion/boletines/





También	 estas	 fallas	 predominantemente	 nor-
males	están	presentes	en	la	cuenca	de	Guadix-Baza,	













Este	 terremoto	 fue	 posiblemente	 producido	 por	 la	
falla del norte de Sierra Tejeda, o de Zafarraya,	que	
causó	muchos	daños	y	casi	mil	víctimas	mortales	(se	
puede	consultar	el	mapa	de	isosistas	y	algunas	fo-
Fig. 10. Fotografías 
de algunas de las 
principales fallas activas 
de la Cordillera Bética. 
A. Anticlinal del Pilar, 
un pequeño pliegue 
hectométrico situado 
en el flanco norte del 
anticlinal de Benejúzar. 
Estos pliegues activos 
son resultado de la 
actividad de la falla 
inversa ciega del Bajo 
Segura. 
B. Panorámica del frente 
montañoso producido 
por la falla normal de 
Nigüelas o Padul-Dúrcal. 
C. Panorámica de la falla 
normal de Baza. 
D. Falla de desgarre E-O 
situada en la provincia 
de Almería.
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tografías	de	la	época	en	la	página	web	del	Instituto	







En	 definitiva,	 la	 Cordillera	 Bética	 tiene	 nume-
rosas	 fallas	 activas,	 aunque	 buena	 parte	 de	 ellas	
son	de	pequeña	 longitud	 (a	su	vez,	 las	más	 largas	
















suficientemente	 significativos	 como	 para	 producir	
importantes	daños	en	poblaciones	próximas	al	epi-
centro,	tal	como	ha	sido	el	caso	de	Lorca,	donde	la	
escasa	 profundidad	 del	 hipocentro	 propició	 que	 la	
intensidad	fuera	elevada	(ver	más	detalles	en	Mar-
tínez	Díaz,	2011).		








rota,	 mayor	 magnitud.	 A	 partir	 de	 una	 magnitud	 6	


















La	 respuesta	 es	 afirmativa.	 Valgan	 sólo	 un	 par	 de	















debe	descartarse	una	ruptura	de	 la	 totalidad	de	 la	
falla,	que	también	produciría	un	terremoto	con	una	
magnitud	alrededor	de	7.
Fig. 11. La magnitud de 
los terremotos es función 
de la dimensión de la 
ruptura. A) Regresión 
de la relación área de 
ruptura/magnitud; B) 
regresión de la relación 
entre la longitud de la 
ruptura superficial y la 
magnitud. En ambos 
casos se incluyen todos 
los tipos de fallas. Las 
líneas discontinuas 
indican el intervalo de 
confianza del 95% (de 
Wells y Coppersmith, 
1994).









geodinámico	 de	 la	 península,	 las	 tasas	 de	 desliza-








pecto	 del	 campo	 de	 esfuerzos	 actual,	 para	 que	 se	
produzca	 deslizamiento	 a	 lo	 largo	 de	 las	 mismas.	
Hay	que	estudiar	estas	fallas	paleosismológicamen-
te	con	el	fin	de	averiguar	si	han	producido	grandes	
terremotos	 en	 el	 pasado	 inmediato	 y,	 por	 consi-























de	 dominios	 geológicos	 de	 la	 península,	 como	 los	
Pirineos,	 la	 Cordillera	 Ibérica,	 la	 Cadena	 Costero-
Catalana	y	Sierras	Transversales	o	el	Macizo	Ibérico.
En	 su	 mayoría	 son	 fallas	 de	 apenas	 unas	 de-
cenas	 de	 kilómetros	 de	 longitud,	 aunque	 existen	
algunos	 casos	 de	 fallas	 con	 una	 longitud	 superior	
























toda	 la	 península	 es	 mucho	 menor,	 de	 apenas	 un	
centenar	 de	 años	 para	 terremotos	 con	 consecuen-
cias	 catastróficas.	 Eso	 explica	 que	 en	 los	 últimos	
500	años	de	registro	histórico	e	instrumental	se	ha-














terremotos	 tuvieron	 una	 relativa	 baja	 magnitud	




del	 planeta,	 tiene	 una	 peligrosidad	 sísmica	 signifi-





La	 investigación	 está	 financiada	 por	 el	 Minis-




de	 Aragón	 (grupo	 de	 investigación	 consolidado	
Geotransfer),	 y	 el	 grupo	 RNM-	 370	 de	 la	 Junta	 de	
Andalucía.
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